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OPINIÓN

L a mayoría de los ciudada-
nos, en España y en casi
todo el mundo, prefiere

las políticas progresistas, pero
no se moviliza en su defensa. Se-
gún el último European Election
Survey, un 58% de los europeos
se autodefine de centro izquier-
da, pero en las elecciones del pa-
sado 7-J los partidos conservado-
res han obtenido un 15% más de
escaños que los socialdemócra-
tas. ¿Cómo explicarlo?

Lamayoría cree que el Estado
debe actuar para proteger a los
más débiles y que la religión no
debe interferir en la política; de-
fiende la promoción activa de las
minorías y acepta nuevas formas
de familia; otorga unpapel impor-
tante alEstado en educación, sani-
dad, seguridad o dinamización

económica, y sospechade la capa-
cidad de las grandes corporacio-
nes para comportarse como de-
ben sin controles públicos. Pero
los partidos progresistas no lo-
gran persuadirles de que les vo-
ten con un mensaje sólido vincu-
lado a valores ampliamente senti-
dos. En esta crisis económica es
evidente: los progresistas ponen
“las políticas” y los conservadores
se llevan “la política”, es decir, los
votos, comoAntonioEstella ha es-
crito aquí mismo recientemente.

¿Por qué los conservadores sa-
can la mejor tajada electoral?
Pues porque aunque formuladas
con franqueza sus políticas no
tendrían apoyo general, su relato
de “fuerza, seguridad y libertad”
suena bien. En general, los con-
servadores ya no discuten los lo-

gros políticos y sociales defendi-
dos y conquistados por sus adver-
sarios a lo largo de la historia (el
derecho a votar, a trabajar digna-
mente, al subsidio de desempleo,
a la educación y la sanidad públi-
cas, a la libertad de expresión,
etc.), e incluso se han apropiado
de algunos de ellos. Ahora se pre-
sentan como “centristas” y combi-
nan suhistórica defensa de la ban-
dera nacional, la familia tradicio-
nal y la política de ley y el orden
con un aura, másmítico que real,
de gestión eficaz de la economía.

El retrato que haría de sí un
neoconservador es el de un cen-
trista compasivo, hombre o mu-
jer de principios claros y moral
sólida, buen gestor económico,
amante de la libertad individual y
riguroso en la defensa de la segu-

ridad. Enfrente estarían los pro-
gres: izquierdistas trasnochados,
empeñados en defender la salud
y la educación públicas de inexis-
tentes enemigos, que llaman a la
lucha de clases, la nacionaliza-
ción, el libertinaje, la desapari-
ción de la religión, el aborto, la
subida de impuestos, el despilfa-
rro, la promoción de la pereza, la
tolerancia con los criminales y la
falta de principios morales.

Esta caricatura ignora la he-
rencia de los pensadores de la
Ilustración y de políticos progre-
sistas egregios comoLincoln, Roo-
sevelt, King, González, Brandt,
Allende o tantos otros. Y ofende
porque la Historia repite siempre
lomismo: los conservadores estu-
vieron siempre instalados en el
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L a ciudad rusa de Ekate-
rimburgo acoge hoy una
reunión de los líderes de

los llamados países BRIC: Brasil,
Rusia, India y China.

Nuestro encuentro no es sólo
la primera cumbre de BRIC. Re-
presenta un hito importante en
la relación de nuestros países
con un mundo que está experi-
mentando cambios profundos.
Sellaremos el compromiso de
ayudar a ofrecer respuestas nue-
vas para viejos problemas y un
liderazgo audaz frente a la iner-
cia y la indecisión.

Al fin y al cabo, el mundo se
enfrenta hoy a unos retos de
gran complejidad pero que re-
quieren respuestas urgentes. Te-
nemos ante nosotros amenazas
que nos afectan a todos pero a
las que algunos han contribuido
enormemente, mientras que
otros no son más que sus vícti-
mas impotentes.

Pero vivimos en medio de pa-
radigmas rotos e instituciones
multilaterales en declive. La ac-
tual crisis económica no hace
más que aumentar un senti-
miento creciente de compleji-
dad e impotencia ante el cambio
climático y el peligro de escasez
mundial de alimentos y energía.
Es evidente que la sociedad mo-
derna debe revisar un sistema
que desperdicia de manera bru-
tal los limitados recursos natura-
les de la Tierra y, al mismo tiem-
po, condena a miles de millones
de personas a la pobreza y la
desesperación.

Ésa es la razón por la que en
la Asamblea General de Nacio-
nes Unidas en 2008 dije que ha-
bía llegado “el momento de la
política”. Ha llegado la hora de
tomar decisiones difíciles y asu-
mir las responsabilidades colec-
tivas.

¿Están dispuestos los países
ricos a aceptar una supervisión
y un control supranacionales
del sistema financiero interna-
cional con el fin de evitar el ries-
go de otra crisis económicamun-
dial?

¿Están dispuestos a renun-

ciar a su control de las decisio-
nes en el Banco Mundial y el
FMI?

¿Estarán de acuerdo en cu-
brir los costes de la adaptación
tecnológica necesaria para que
las personas de los países en
vías de desarrollo también se be-
neficien del progreso científico
sin hacer daño al medio ambien-
te mundial?

¿Eliminarán los subsidios pro-
teccionistas que hacen que la
agricultura moderna sea invia-
ble en muchos países en vías de
desarrollo y dejan a los campesi-
nos pobres a merced de los espe-
culadores de materias primas y
los donantes generosos?

Éstas son las preguntas para
las que los países BRIC quieren
respuestas.

Por eso, durante la reciente
reunión del G-20 en Londres exi-
gimos que los países avanzados
se comprometieran a reformar
el sistema de votos y cuotas de

las instituciones de Bretton Wo-
ods. Sólo así se oirá la voz de los
países en vías de desarrollo. Asi-
mismo obtuvimos el compromi-
so de establecer un fondo que
suministre ayuda económica rá-
pida y eficaz —sin dogmas neoli-
berales— a los países perjudica-
dos por la repentina caída de las
exportaciones y la crisis credi-
ticia.

Éste no esmás que un primer
paso en la revisión fundamental
de las estrategias que deseamos
ver planteada en la próxima
cumbre del G-20. Presionare-
mos para que haya un nuevo in-
tento de llevar la Ronda de Desa-
rrollo de Doha a una conclusión
rápida y equilibrada.

También es urgente la reno-
vación en Naciones Unidas para
que las instituciones multilate-
rales recuperen su importan-
cia. Posponer más la reforma,
sobre todo del Consejo de Segu-
ridad, sólo servirá para erosio-

nar todavía más la autoridad
mundial.

En 2004 patrociné el Plan de
Acción contra el Hambre de la
ONU. Me complace, por tanto,
que la seguridad alimentaria es-
té presente en el orden del día
de Ekaterimburgo.

Estas iniciativas demuestran
que BRIC es más que una agru-
pación de grandes países a los
que sólo unen la dimensión de
sus economías, la amplitud de
sus recursos naturales y el de-
seo de proyectar sus valores e
intereses.

En los últimos años, nuestras
cuatro economías han destaca-
do por experimentar un sólido
crecimiento. El comercio entre
nosotros ha aumentado un
500% desde 2003. Eso ayuda a
explicar por qué hoy generamos
el 65% del crecimiento mundial,
lo cual nos convierte en la princi-
pal esperanza para una rápida
recuperación de la recesión
mundial.

Todo ello hace que haya cada
vez más esperanzas depositadas
en que nuestros cuatro países
sean capaces de ejercer un lide-
razgo responsable con el fin de
ayudar a reconstruir un gobier-
no global y un crecimiento soste-
nible para todos. Es un reto que
estoy seguro que todos aceptare-
mos. Porque a lo largo de toda
mi carrera política, desde mi ex-
periencia como organizador sin-
dical, he aprendido una lección
básica: para ser eficientes no
basta con tener razón ni con que
la justicia esté de nuestro lado.
Nadie habla en nombre de los
pobres y los vulnerables si ellos
no se unen previamente entre
sí. Para hablar con energía, para
dialogar, pero desde una posi-
ción de firme convicción respal-
dada por nuestro peso político.
Es una tarea y un compromiso
que, espero, los países BRIC rea-
firmarán en Ekaterimburgo.

Luiz Inácio Lula da Silva es presi-
dente de Brasil.
Traducción de María Luisa Rodríguez
Tapia
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